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ejecutables por "" (lios fO(lofJo-
deroso [ ... ) 
Crear, destruir, recrcar. Tres pa la -
bras unidas a la transi torir,;dad hu -
mana. que acaso, co mo su dios. 
como sus dioses. no son sino una 
muestra de su desasosiego y de su 
constante rebeldía y que cada nue -
vo escrito r, después de resolver la 
destrucción siempre suficientemen-
te motivada del mundo heredado y 
ya corruplo, se propone de modo 
ineludible: ¿q ué salvar del DiJuvio?, 
¿q ué subir en mi arca? 
Más allá de no pocos ejercicios 
admirables y atinados . el mérito, 
entonces. de este libro se halla en la 
exposición. con sus distinta~ varia-
ciones de l tema diluviano. de los 
ociosos oficios del escritor. 
A NTON I O SILVER A 
ARENAS 
¡ 
" Luis iba para Marte, 
pero cayó en la Tierra 
por equivocación" 
La trascendencia polílica de lo eFímero 
Lllú' Tejada 
Bogotá , Ediciones Desde Abajo. 2006. 
133 págs. 
La expresión que encabeza la reseña 
es de la tía Rurra. precursora en 
Barbosa (Alllioquia) de las Crónicas 
marcümasde Ray Bradbury. Encuen-
Ira esta curiosidad. y tantas anécdo-
tas rcveladoras, en el libro de John 
Galán Casanova, Luis Tejmlll. Vida 
breve, Crílica crónica, en una fina edi-
ción de Panamericana (2005). Apren-
demos ahí que sólo unos meses lue-
go de enlrar al colegio, a Luis lo echan 
porque peleó con el maestro. Venía 
de un ambiente liberal. Su padre lle-
gó a ser secretario privado de Rafael 
Uri bc Uribc. El niño es puesto bajo 
la tutela de la tía Maria RojasTejada, 
precursora de la educación femenina 
en Antioquia. Por parte de su mad re. 
t:s sobrino de la aguerrido Moria 
Cano y de los fundadores del dmrio 
El Espectodor. donde va a trobajoT en 
Bogotá, luego de que su tío. Luis 
Cano. le rechazam la primero cróni-
ca, porque no es "de aClUalidod". El 
joven adolescente vuelve al colegio. 
y meses antes de graduarse de bachi-
ller con los Hermanos de la Salle, es 
expu lsado. por leer "libros prohibi-
dos". El poeta Luis Vida les (eu reka. 
tres Luises en tan breve trecho), unos 
años menor y amigo de Tejada. de-
cla ra que el hombrec ilO "tenía un 
poder magnético enorme. De su ser 
emanaba un fluido atrayente. venla-
deramente marovilloso". Agrega: "Él 
em el centro de nuestra generación. 
El jefe nato, nuestro nudeo rumo-
mnte e inquieto". Con palabras así. 
más o menos. Pablo Neruda se refiere 
al carácter de Federico Garda Lorca. 
Se dice !m/oma dllelllla: si son men-
sajeras y migratorias. es porque alo-
jan en su cabeza el mineral magnet i-
ta. que les permite orien tarse con el 
magnetismo de la l ierro. En estos dos 
genios y figuras (nacen el mismo año 
1898. Tejada y Larca). el magnetis-
mo es el mero duende. que no viene 
sino huele la muerte cerca, la cual vie-
ne a sorprenderlos temprano. al fina l 
de la noche, al uno en Granada 
([936). ¡Oh mi Grallllcla!, al ot ro en 
Girardot ( [924). fa cillclml cIe los za-
pa/os blancos. 
Si uno lee de entrada la contra-
cubierta. encuentra ya una errata en 
este librito: se cita la Presentación 
de Carlos Vidales al principio del 
lexto. que a su vez cita una crónica 
de Tejada , "Los caminos": donde 
d ice " Ilaquean los páramos ingen-
les". debe deci r: ;'Oanquean los pá-
ramos ingen tes". El texto está pla-
gado de e rr atas. una ve rdad e ra 
peste. estas ediciones deMie (muy) 
abaJO, ¿dónde estaba el digitador, SI 
ya no en Marte ni en la Tierra. bajo 
qué luna pálida lo coge la noche. en 
qué hueco negro, cuá ntos gaLa pos 
más reveladores de su inopia : varias 
veces leemos ·'peor". cuando debe 
decir "pero" (págs. 74. [26): "nues-
tro gentil con tender" (pág. 44). es 
"nuestro gen til contcndor"; o bien: 
"dulces cadáveres clientes" (pág. 
53), donde debe deCir "dulces cadá-
ve res calien tes"; ésta otra. como si 
el correclor de pruebas o estilo es-
tuviera descifrando un Jeroglífico. al 
leer el texto de Luis Tejada: en la 
crónica "El pescador" (pág. 72). lee-
mas: "va sigiloso por la orilla, había 
paso, como si bajo del agua estuvie-
ra dormida su amada" (pág. 73). 
debe decir. por <¡ upuesto: "va sigilo-
so por la orilla. habla paso_ como si 
bajo del agua estuviera dormida su 
amada". En la pág. 100, viene la in-
geniosa crónica de Tej<lda "Sobre el 
amor y la belleza"; dice: "sobre el 
ataúd. escueto, venía sentada 111 trc-
mendll Ve nus montaras (sic), fría y 
se ncilla. fumando en silencio su ta-
baco". Sin duda. debe decir moma-
raz. Es un verdadero horror esta 
edición.) es indigno del Príncipe de 
los cronis/(/j' (el nombre lo acuña una 
revista. Cami1lOs de Barranqllil/a. 
donde colaboró nuestro antihéroe). 
al que se quiere (¿'!) resaltar. edi lan~ 
do alguna!> crónicas suyas (dejando 
de lado tantas crónicas claves de su 
pensa miento y de su estilo. como 
"Elogio del espíritu de contradic-
ción". '·Viajes". "El amor a la vida". 
etc.). sin poner fechas junto a las cró-
nicas, cuando ocurre que las fechas 
hacen parte del acontecimiento mi-
núsculo quc da lugar ti una crónica: 
"A las ci nco en sombras de la tar-
de" (Larca. cuando muere el lo rero 
Sánchez Mejías en el redondel de la 
plaza. y cua ndo irrumpe el fascismo 
en España). El título del libro, re-
buscado tópico que muere al pro-
nunciarse: La fmscendencia política 
de lo efímero. En la crón ica "Gotas 
de tinta" , Tejada, dice que el "me-
jor cronista es el que sabe encontrar 
algo maravilloso en lo cotidiano: el 
que puede hacer trascendente lo efí-
me ro: e l que, en fin. logra poner 
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mayor cantidad de e te rnidad e n 
cada minuto que pasa" (pág. 24). Al 
aglutinar las palabras de Tejada con 
la política. en el título de este libri-
to, se pretende hacerlas agentes de 
poder. y desentonan, chirrían, se 
aj ustan mal al "filósofo de lo peque-
ño", a este " universal singu lar" que 
era Tejada. Las ilustraciones, de 
Ómar Guío. en trazos curvos. redon-
dos, sugieren destreza en el dibujo, 
pero se apareja n mal. también e n 
este caso. con los textos de Tejada. 
parece más bien que Guío ensaya a 
dibujar la figura humana y animal, 
con ex travagancias descaradas.lite-
ralmente, puso una ca ra en un tra-
sero, il ustrando " La nariz" (pág. 
103): a uno le parece que se sirve de 
las crónicas como pretexto; pero sus 
dibujos desentonan con los textos: 
¡un elefante con ruedas sob re los 
raíles para ilustrar la crónica de "La 
locomotora"! (pág. 64), ° bien unas 
mariposas casi pegadas en arco. que 
parecen ir a unos labios cerrados, 
ilustrando la irónica crónica "El 
hombre que se casa" (pág. 84): la 
ilustración de "La ética del panta-
lón", muestra a un hombre desnu-
do de la cintura hacia abajo, llevan-
do en la mano su panta lón armado, 
casi como si llevara un perro ° arras-
trara el coche del bebé, ahí hay un 
buen dibujante y un mal ilustrador, 
sus figuras no embonan con el tex-
to. y an tes lo caricaturizan, lo rid i-
culizan o distraen. La Presentación, 
escrita por Carlos Vida les. no podía 
quedarse atrás en este inten to por 
escatimar la gracia natura l de l poe-
ta Tejada. Es así como de entrada 
adelanta sus ideas de un marx ismo 
tradicional mandado a recoger. sa-
cando ¡qué conclusiones!: que Teja-
da no era un individuo singular sino 
" un producto socia )" ( j!), que "no 
fue el ún ico cron ista gen iaL ni el pri-
mero, ni siquiera original en algunos 
de sus temas". Y agrega: "me río de 
la llamada 'crílica literaria' que quie-
re ver milagros por todas panes, 'ca-
sos únicos'. 'genios individuales', 
productos de la nada. rega los gra-
tuilOs de los dioses y otras imbecili-
dades parecidas. No. Tejada es un 
producto social" (pág. 1 S). Carlos 
Vida les, que no conoció al cronista. 
[290[ 
se refiere a él como si hubieran ca-
mi nado juntos arriba y abajo, dice: 
"Lo único extraño. casi inexpl icable. 
es que escribiera una crónica sobre 
El arte {le caminar bien. Cuando lle-
gó a Bogotá. Tejada era delgado, 
pequeño, nervioso, de cabeza bien 
formada, de frente ampl ia y nariz 
recta. de gra ndes y bellos ojos. de 
labios un tan to gruesos y fruncidos 
eternamente alrededor de una pipa 
de ca ña recta. Había algo de chapli-
nesco en su figura. porque tenía las 
piernas nacas y un poco desordena-
das y caminaba como un marinero 
en la tormenta. con un pie en babor 
y o tro en estribor". Que tal vez ca-
mina patojo, dice, porque se vino 
ca minando de Armenia a Bogotá, 
"en una época en que los caminos 
eran trampas morta les para e l pere-
gri no". El miedo le hace deci r san-
deces, desde Estocolmo, donde está 
fechada la Presentación (2005), y en 
contraste, está e l cami no, siempre 
inquietante y animoso. que hacen 
estos andadores natos. también Fer-
nando González. cuyo Viaje (l pie, 
por esta época. 1920- 1930, marca un 
hito e n la obra del filósofo de Envi-
gado. Dan ganas de "Viajar" (cró-
nica de Tejada, 1920. que no apare-
ce en el libro que reseño): "Viajar 
es delicioso y convenien te: nada está 
lleno de emociones tan imprevistas. 
Nada tonifica y fortalece tanto". Y 
luego: "viajar es exponerse, ir al en-
cuentrode los sucesos. provocarlos". 
y aún esta píldora: "un vagón de 
ferrocarril es un pararrayos de tos 
acontecimientos: los atrae". Ocurre 
que, en esta presentación, Carlos 
Vidales. ve a Tejada sobre todo a 
través de los textos de su padre, Luis 
Vida les. pero si n la gracia y el afec-
to que éste tenía de alma y corazón 
por Tejada. Un testigo fiel cuenta 
que este otro Luis, Vidales. e n e l 
entierro de su lacayo e n Girardo!. 
"lIoraba como un niño" . La cita del 
padre aparece también en esta Pre-
sent ación. nótese la diferencia de 
estilo con su hijo Ca rlos: "Ya por 
en tones Tejada tenía ese chaplinis-
mo inco nfundibl e de hombre que 
había pasado por muchos apuros y 
por muchos horizontes. Iba siempre 
con los pantalones de pasa r el río". 
Con todos sus defectos. este libri-
to me ha servido para buscar otras 
fuentes, para ir al libro aludido al 
principio y editado por Panamerica-
na, Luis Tejada. Vida breve, crítica 
crónica, de John Galán Casanova. 
Ahí. e ncuentro de entrada. en la 
carátula, un notable retrato del cro-
nista de ] 7 afias, hecho por Melitón 
Rodríguez en 191 5. cuyo o riginal 
reposa en la Bi blioteca Públ ica Pi -
loto de MedelJín. iGenio y figura 
hasta la sepul tura! Me parece ver, en 
es te re trato. un parecido entre 
Tejada (1898-1924) Y el poeta mexi-
cano de Jerez (Zacatecas) Ramón 
López Velarde (1888-1921). Uno es 
mi f ruto: vivir en el cogollo de cada 
minlUO. Son coetá neos, ambos tie-
nen un bigotico, sutil el de Tejada, 
sobre unos labios gruesos. ojos gran-
des, una suerte demirada-afllera-(Je-
(mimaf-allle-{a-mllcrle, común a cier-
tos profetas-videntes. Quién sabe el 
color de la tez en cada uno, sin duda 
ambos mestizos. de sang re mez-
clada, ambos tienen una cabeza 
grande ovalada, una frente amplia 
y ojos expresivos. abundante cabe-
llera. La ex presión de Tejada pare-
ce más abierta. más afuera, sie ndo 
más completo, quizá por la fortuna 
de nacer y criarse en un medio libe-
ral y cálido (Barbosa). el bebé se 
sacó la sa l de la boca y le dio la es-
palda al cura cuando lo iba a bauti-
zar.le tocó "cristianarlo por detrás" 
(véase la anécdota en e l tex to de 
John Galán sobre Tejada), a diferen-
cia del caso de López Velarde. quien 
tuvo que chupar cinco ai'los de Se-
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minario Conciliar en Z.lcatccas. en 
medio de las trifulcas de Pancho Vi-
lla )' su banda, los cuales. to!n una 
en trada a Jerez. pasan por las armas 
al cura tío de Ramón, con qué nom-
bre, Inocencia López Velarde. Ra-
món había estado con Francisco Ma-
dero, le atrafa la revolución. fue a 
Ciudad de México. y conspi ró. a su 
manera apasionada y de afectos rc~ 
cónditos en pugna. También Tejada 
es atraído por la revolución. icono-
clasta de principio. miembro de los 
ArqllilOkitlas. rechaza con ímpetu la 
obra de las vacas sagradas de la épo-
ca. político siempre . sobre IOdo 
cuando se junt a con Julieta y conci-
be con ella un hijo: si un hijo es una 
flecha hacia el futuro. este hijo no 
iba a durar)' muere recién nacido. 
El arco tenso y el vuelo de la flecha 
duró todo el tiempo. en la corta vida 
del cronista y de su ilusión con el 
futurismo y el advenimiento del hijo: 
" Yo no quiero la paz" (1917): No 
puedo estar en paz. Paz y quietlld SOIl 
11/1 pecatJo de lesa juventlld. Días 
anles. en este mismo año de [924. 
muere Lenin, muere su único salt'o-
dar. cuando ya la cosa se torcía en 
Rusia sin remedio. bajo la batuta del 
hombre lle hierro, Stalin. En sep-
tiembre de este año 1924. muere 
Luis Tejada de fiebres en Girardol. 
El desencuentro con la política de 
Marfa Cano. tía de Luis, va a venir 
años más tarde: también ella poeta 
y apasionada. once años mayor que 
su sobrino. pertenece fugazmente al 
partido comunista. ¿Cuál fue la suer-
te de López Ve larde con Pancho 
Villa? Quizá fue mejor la suerte de 
Tejada con su macho. POl/cho Villa. 
por los caminos del monte. en la cró-
nica "En el pueblo". Luis toma el 
macho que su tío Eustaquio le man+ 
dó a la estación del tren. a su regre-
so al pueblo a visitar la abuela, ca-
balga con destino a la casa de los 
viejos; " Hubo un momento en que 
el misterio entrañable y desgarrador 
de la montaña se hizo tan agudo, tan 
palpable, alrededor, que me detuve 
atónito y perma necí sumido con 
alma y corazón en aquella soledad 
imponderable. Creo que descendí y 
abracé al buen Pancho por el cuello 
tibio, y mirándolo a las húmedas 
pupilas, le dije con mi acelllO más 
loco y más profundo: - I)ancho. 
amigo mío. ¿tú no comprendes la 
tristeza de la tierra'! ¿no te sientes 
abrumado por un dolor tra~c(,!ndcn ­
tal en medio de esta cañada desola-
da?" (pág. (04). Ambos. Tejada y 
Lópcz Velarde. son creadores de 
estilo: decía Lu is Eduardo Nieto 
Caballero que era dificil creer que 
un J0\"en de escasos veinte años lo-
grara atravesar con tanta propiedad 
"la cuerda floja del estilo". esta pro-
sa escueta y certera de Luis Tejada. 
Cuando López Velarde escribe: 
"Hemos perdido la inteligencia del 
lenguaje usual y el diccionario 
susurra" , uno cree que Tejada dio un 
paso adelante y capló este lenguaje 
usual, antilírico, sabía aprehende r 
las cosas por el punto medio para 
mejor agarrar el mundo que su men· 
te fecunda rabulara en simbiosis con 
el mundo mismo que le tocó vivir. 
Para apreciar su ingenio, léase cual-
quiera de sus crónicas, por ejemplo, 
"La cola" (pág. 6 [), "El au tomóvi l" 
(pág. <JO). "Loscordones" (pág. 94). 
"El arte de caminar bien" (pág. 32), 
Y aquella crónica donde se refiere a 
la inteligencia (no aparece en el li-
bro que reseño) como una curiosa 
enfermedad, se la figura como una 
"protuberancia enorme y prolonga-
da, como al que se le creciera un ki+ 
lómetro el dedo corazón de la mano 
derecha y fuera por el mundo lIeván+ 
dolo así". ¿Cómo? "palpando las 
cosas lejanas sin que aún las haya 
visto siquie ra. trope7ándose con 
todo. atormentado, loco. con ese 
dedo infinito que tendría una sus-
ceptibilidad delicada, una percep-
ción suti l y enfermiza". Ambos. 
Tejada y López Velarde. solteros de 
alma, véase la crónica de Tejada, "El 
hombre que se casa" (pág. 84), con 
un humor que evoca e l magnífico 
cuento de Stephen Crane. "La no-
via llega a Yellow Sky". En el caso 
de Tejada. también en el de Crane, 
una cosa dice el alma y otra el cora+ 
1.6n. al fi nal de su vida. cuando se 
casa y vive dos años con su novia 
Juli cta antes de que lo sorprenda la 
Parca. Por su parte. López Velarde 
sien ta su posición en el cuen to bre-
ve. "Obra maestra". donde e l tigre, 
que "medirá un metro", camina de 
un lado a otro dentro de su jaula de 
"algo más de un metro cuadrado" 
(¿se Irala dto! la ~upcrficie imagina-
ria de la hoja en hlanco donde se 
debate el poeta'!): "Judío e rrant e 
sobre si mismo, describe el signo del 
infini lo con tan maquinal fatalidad, 
que su cola . a fuerl.a de golpear con-
tra su~ barrotes, sangra de un solo 
sitio. El solt ero eS el tigre que escri-
be ochos en el pl~O de la soledad. No 
retrocede ni avanza. Para avanzar, 
necesita ser padre. Y la paternidad 
asusta porque sus responsabilidades 
son eternas. Con un hijo, yo perde-
ría la pa,. para siempre". Desde tem+ 
prano. en las exequias de un amigo, 
Tejada había declarado: "La alegria 
de la muerte debe afrontarse en la 
florida adolescencia". Ambos escri-
tores mueren jó\'enes en la década 
de 1 92o--de 26 años Tejada y de 33 
años López Velarde-, ambos su-
fren un mal de pulmones, se les aca· 
ba el aire, por faha de fuerza en Jos 
pulmones. en el medio superpro-
vinciano y enrarecido donde les tocó 
vivir: Tejada con tuberculosis, más 
otras afecciones, probablemente sífi-
lis: Lópcz Velarde con neumonía y 
pleuresía. Ambos aman las cosas 
simples. aunque el poeta mexicano. 
casi siempre un lírico, acaricia la 
rima y el mundo. ahí donde Tejada. 
antilírico. parco y certero, agarra el 
mundo por la mitad. Al interior del 
bien editado libro de Panamericana. 
hay un retrato de Luis Tejada a sus 
quince años. sin bigote . direrente al 
retrato de dos años más tarde que 
apa rece en la carátula de este mis-
mo libro. yde nuevo uno se sorpren+ 
de con esta nueva figura, ¿a quién 
se parece este joven apuesto, sino a 
él mismo que muda,)' a ... ? Tejada 
había nacido en Barbosa (Antio+ 
quia, 1898-1924). y escribe a una de 
sus hermanas: "Tú y yo nacimos en 
Barbosa. y por eso somos como la 
caña de azúcar: con el corazón dul+ 
ce)' las hojas cortantes". 
Las primeras crónicas de Luis 
aparecen en un periódico del cole-
gio que funda con unos amigos. Gló-
bulo Rojo. La hemoglobina, pig-
mento conte nido en los glóbulos 
rojos. da el color característico de la 
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sangre. Esta hemoglobina de los gló-
bulos rojos contiene hierro, y el 
hierro capta el oxígeno en los pul-
mones y lo lleva a los tejidos. para 
que puedan renovarse. He ahí el 
objeto de estas crónicas, un poco de 
aire de afuera que inspirar, mientras 
llueve y no truena ni relampaguea 
en diciembre en Bogotá. 
RODRIGO P ÉREZ GIL 
Una excursión 
al Medellín 
del "Patrón" 
La mujer de los sueños rolos 
María Cristintl Resfrepo 
J 
Scix Barral. Bogotá. 2009. 325 págs. 
En uno de sus "Escolios", Nicolás 
Gómez Dávila describe la época que 
le tocó vivir como un tiempo en el 
que, CilO de memoria y sin garantía 
de literalidad, "el rico vive su rique-
za con avidez de pobre enriquecido 
y el pobre su pobreza con desespe-
ración de rico empob recido". Ello 
contrasta, según Gómez Dávila , con 
a iras tiempos en los que cada quien 
aceptaba con naturalidad la posición 
que le había tocado ocupar en la 
sociedad ---como dada por Dios-
y procuraba hacer lo mejor de e lla . 
El texto de Gómez Dávila es uno 
de muchos ejemplos que se pueden 
encontrar en su obra de rechazo 
visceral a la modernidad y a la mo-
vilidad social, una de las ma nifesta-
ciones que él percibe no tanto como 
un proceso de liberación de los in-
dividuos sino, ante todo, como una 
fuente de inseguridades y de angus-
tias. Sin duda, el pensamiento abso-
lutamente reaccionario de Gómez 
Dávila - no se trata de una acusa-
ción. era él quien usaba esa palabra 
pa ra definirse-es un extremo fren-
te al cual la gran mayorfa de los lec-
tores actuales se sienten irritados, 
pues si se lleva hasta las últimas con-
secuencias, conlleva un rechazo a la 
['9'[ 
democracia y a todos los procesos 
liberadores que se han dado desde 
el siglo XVIII. 
Sin emba rgo, tal vez pueda decir-
se que el texto de Gómez Dávila 
refleja con bastante precisión parte 
de una sensación común en ciertas 
clases sociales ante el advenimiento 
de clases emergentes que, muchas 
veces, terminan superándolas en 
capacidad económica. El rechazo al 
nuevo rico, tal vez un leitmotiv en 
toda la cultura occidental, sue le 
mezclarse con cierta fascinación 
ante el ascenso social ajeno. 
Los nuevos ricos, por su parte. 
suelen esforzarse por ser aceptados 
por las clases establecidas, aprender 
sus códigos culturales y sociales y en 
ese esfuerzo tienden a reco noce r 
cierta superioridad de los otros pese 
a que permanentemente se repiten 
que son ellos los que tienen un mé-
rito verdadero por haber alcanzado 
todo lo que tienen con su propio es-
fuerzo, Po r eso, ese deseo de asimi-
lación se mezcla con cierto gusto en 
pisotear esos códigos de cuando en 
cuando y por hacer sentir a los vie-
jos ricos. que en muchas ocasiones 
cuando se miran de cerca no son tan 
ricos. que son ellos los que verdade-
ramen te necesitan a los emergen tes. 
Releo lo escri to hasta aquí y no 
puedo evitar la sensació n de que me 
estoy metiendo en camisa de once 
varas porque la novela de la que ten-
go que habla r-La mujer lle los SI/e-
1 0s rolOS de María Crist ina Res-
trepo- tiene claramente que ver 
con el tema del ascenso de nuevas 
clases sociales, pero en un contexto 
muy concreto. Se tra ta del Medellfn 
de los años ochen ta. marcado por 
todo lo que significó el auge del 
narcot ráfico. En la novela hay un 
personaje que se hace llamar el Pa-
trón y que. aunq ue tiene otro nom-
bre. lo tiene también todo para ser 
identificado con Pablo Escobar. 
En aquel cont exto. muchos de los 
ricos emergentes habían consegui-
do su riqueza a través de prácticas 
claramente criminales y otros, be-
neficiándose indirectamente de las 
fortunas de los capas de la droga. Es 
claro que no tod o fe nómeno de 
movilidad social -individual o co-
lectiva- tiene un origen cri minal. 
Tampoco el deseo de ascenso social 
-es decir, lo contrario a la resigna-
ción que en cierta manera predica-
ba Gómez Dávila- puede verse 
como algo ilegítimo que necesaria-
men te termina llevando al crimen. 
Incluso puede decirse que el deseo 
de ascender suele ser el motor de 
progreso de las sociedades, que im-
pide. po r la presión de las clases 
med ias, que las e lit es se anquilosen. 
Todo eso es cierto. Pero no es me-
nos cierto que en sociedades en que, 
para muchos, los canales legítimos 
de ascenso social son difíciles de al-
canzar. a muchos la falta de perspec-
tivas pueden termina r llevándolos al 
crimen como camino para tratar de 
llegar al lugar que quieren alcanza r. 
Tal es el caso del personaje tal vez 
más inte resa nt e de la novela de 
Restrepo, un hombre que se hace 
llamar Jamison Ocampo que, a la 
sombra del Patrón, ha acumulado 
una gran fo rtuna y ha llegado a ser 
jefe de una poderosa ba nda de 
sicarios desde donde goza de su po-
der y la conciencia de que ha llega-
do a ser más rico que todos aquellos 
a los que quería parecerse. Su nom-
bre real es Pedro Luis Jaramillo y es 
hijo de una pareja de campesi nos 
que tuvo que dejar el cam po por la 
violencia y terminó viviendo en el 
barrio Aranjuez de Mede llín. Aun-
que e l lec tor co noce a )amiso n 
Ocampo cuando ya es rico, y lo ve 
